
 о un personalista como Maritain- adver-
 tían que la comunidad o el cuerpo político
 eran algo más que la forma estatal.

 La actual crisis de mercado y Estado
 que sufrimos, acude en nuestra ayuda. El
 29 por ciento de ciudadanos atendidos
 por Cáritas de Barcelona le son enviados
 desde los servicios públicos. La pobreza
 ha aumentado, los que no la habían sufri-
 do nunca ya la conocen y los que habían
 salido de ella han retornado. Cuando los

 insuficientes servicios públicos reconocen
 sus límites y se acuerdan de que los ciu-

 dadanos -la Iglesia entre ellos- están allí
 desde hace siglos sirviendo a fines sociales,
 contribuyen a que nos demos cuenta de
 que la polarización público-privado era,
 y es, simplista y engañosa. Hoy hace falta
 afirmar la iniciativa social, ni pública, ni
 tampoco privada. Nos hace falta para no
 hacernos trampas a nosotros mismos

 Hay un tercer espacio, hay una ter-
 cera lógica, la de la sociedad civil, la de
 la iniciativa social, la de la cooperación
 social más allá de lógicas de interés o de
 equidad. Hoy la sociedad civil es mundial

 y es el lugar en que se toman decisiones
 de futuro. No nos podemos equivocar: ni
 mercado ni cuerpo político van a despa-
 recer, pues son necesarios pero ya no son
 suficientes. Hay un tercer espacio social,
 regulado según las moeurs , la civilización,
 el humanismo, la amistad cívica. Parece
 que la grey de Loyola lo tiene claro y ha
 acertado. Eso esperamos. □

 JOSEP M. MARGENAT

 Universidad Loyola Andalucía,
 Córdoba-Sevilla

 Bajar el déficit sin recortar
 derechos (1)

 TONI COMÍN

 Algunos de los países
 más eficientes y que más
 crecen son los que tienen
 niveles de impuestos
 más altos

 Como déficit: casa, hay saben ingresando dos los maneras amos más de y o ajustar gastando amas un de
 casa, hay dos maneras de ajustar un
 déficit: ingresando más o gastando

 menos. Y como saben los economistas,
 hay tres maneras de subir los ingresos
 públicos: creciendo, subiendo impues-
 tos o evitando el fraude fiscal. La mejor
 política de ajuste fiscal jamás inventada
 se llama crecimiento económico. Esto

 lo comparten la mayoría de políticos y
 economistas, independientemente de si
 son de izquierdas, de centro, de derechas
 o mediopensionistas. La razón es muy
 sencilla: cuando hay más crecimiento,
 el Estado por definición ingresa más,
 independientemente de cual sea su siste-
 ma fiscal. Los escandinavos tienen una

 presión fiscal bastante mayor que los
 anglosajones, como es sabido. Pero tanto
 unos como otros, cuando crecen mucho
 ingresan mucho y cuando crecen poco o
 nada ingresan menos.

 Muchos economistas suelen estar

 convencidos de que, en general, las su-
 bidas de impuestos son un riesgo para el
 crecimiento, porque perjudican la compe-
 titividad y la eficiencia. Pero olvidan con
 demasiada facilidad que, entre los países
 más eficientes, más competitivos y que
 más -y mejor- crecen del mundo, están
 aquellos con impuestos más altos, los es-

 candinavos, y que muchísimos países con
 bajos impuestos tienen un crecimiento
 mediocre. En cambio, lo que hoy pocos
 economistas parecen recordar es que hay
 recortes del gasto público que decidida-
 mente sí son un riesgo para el crecimien-
 to. Si reducimos el gasto mejorando la
 eficiencia de la administración, nada que
 objetar. Pero si detenemos por completo
 la inversión y deterioramos los servicios
 públicos, perjudicaremos -a corto y a
 largo plazo- un crecimiento hoy ya débil
 de por sí. Y, huelga decirlo, fragilizaremos
 esos derechos que constituyen la columna
 vertebral del Estado del bienestar.

 Recortar a troche y moche no sólo
 ahonda la injusticia social, sino que con-
 tradice cualquier racionalidad económica.
 Si los recortes detienen el crecimiento,
 el déficit no se reduce: al caer el gasto,
 cae la actividad económica y caen los
 ingresos. Los recortes pretenden que la
 caída del gasto corra más que la caída de
 ingresos. Pero sólo consiguen que la caída
 de ingresos se agrave y siga yendo por
 delante, como en una carrera imposible.
 El camino de "recortes y nada más" no
 puede conseguir su objetivo, que es acabar
 con el déficit. Conseguirá bajar el gasto
 público, eso sí, pero también ralentizará
 el crecimiento -en el mejor de los casos- o
 provocará una recesión -en el peor. Y el
 déficit seguirá ahí.

 Este círculo infernal de "más recortes,
 más recesión, más déficit" se puede dete-
 ner. De entrada, relajando el calendario
 del ajuste fiscal, aunque los mercados de
 deuda se pongan nerviosos -más nervio-
 sos se pondrán si los países con déficit
 no empiezan a crecer pronto. Y, a con-
 tinuación, apostando por las inversiones
 públicas -políticas sociales, inversiones
 físicas- que contribuyen al crecimiento.
 Keynes ya explicó que cuando el motor
 habitual -la inversión privada- se estro-
 pea, lo mejor es arrancar el motor auxiliar
 -la inversión pública.

 Estas políticas cuestan dinero, sí, pero
 lo podemos encontrar. Por la vía de la
 lucha contra el fraude y la evasión fiscal,
 lo cual incluye muy principalmente el
 asunto de los paraísos fiscales. Pero, sobre
 todo, por la vía de la subida de impuestos.
 No, no nos referimos a subir el IVA -lo
 primero que nos encontraremos en la
 agenda, hoy ignota, del PP. Hablamos
 del impuesto a las grandes fortunas -esas
 que en nada contribuyen al crecimiento-,
 sicav incluídas; a recuperar el impuesto de
 sucesiones; a subir el IRPF a las rentas del
 capital; a poner un impuesto a los bancos;
 a instaurar la tasa Tobin sobre las transac-

 ciones financieras. Si cuentan verán que
 salen cinco: lo que podríamos llamar un
 "pòker de impuestos".

 Estas son las únicas cartas (fiscales)
 que podemos jugar para ajustar el défi-
 cit con realismo. Pero son cartas que no
 podemos jugar solos: hay que ponerlas
 encima de la mesa de Europa. De esto ha-
 blaremos en el próximo capítulo. □

 TONI COMÍN

 Profesor de ESADE (URL), ha sido
 diputado del Parlament de Catalunya
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